QUINTA CONFERENCIA
25 de Julio, 1958
DESORIENTACIÓN VITAL 

Ortega y Gasset, en su libro “El tema de nuestro tiempo”, cuya primera edición fue publicada en el año 1923, al señalar las características fundamentales de la época en que vivimos, dice textualmente lo siguiente:
“Poco a poco se va extendiendo por áreas cada vez más amplias de la sociedad europea un extraño fenómeno que pudiera llamarse “desorientación vital”.  El hombre de Occidente padece una radical desorientación, porque no sabe hacia que estrellas vivir”.
En los últimos 35 años este fenómeno que Ortega y Gasset señalaba como extraño se ha ido acentuando en forma alarmante y extendiendo a las diversas capas de la sociedad moderna, de manera tal que hoy en día constituye uno de los problemas íntimos fundamentales que angustian a los hombres de nuestro tiempo.
Por otra parte, el espectáculo que hoy ofrece la cultura contemporánea en la cual cifrábamos tantas esperanzas, es realmente desolador: estamos asistiendo al naufragio de una vieja cultura y aún no se advierte con claridad el horizonte de la nueva.  En todos los órdenes se advierte la decadencia y la confusión entre las ideas más opuestas.

En el campo religioso hay decadencia y materialización de las instituciones tradicionales y, al mismo tiempo, nuevas doctrinas y profetas que anuncian nuevos mensajes revelados.

En el campo político las ideas se agitan entre las derechas o izquierdas: pero sobre todo el divisionismo entre los partidos tradicionalmente más unidos y una cierta convicción de que la política que hemos conocido es impotente para resolver los grandes problemas de la vida social humana.  Ortega y Gasset se anticipó en muchos años a lo que hoy en día piensa y admite mucha gente acerca de los políticos:
“Prefieren servir sin fe bajo unas banderas desteñidas a cumplir el penoso esfuerzo de revisar los principios recibidos poniéndolos a punto con su íntimo sentir.  Lo mismo da que sean reaccionarios o liberales: en ambos casos son rezagados.  El destino de nuestra generación no es ser liberal o reaccionaria, sino precisamente desinteresarse de este antiguo problema”.
En el campo económico las doctrinas se debaten entre el capitalismo y el comunismo, el liberalismo y el proteccionismo y tantos otros “ismos” que pretenden resolver el problema económico del hombre con ecuaciones numéricas y fórmulas parciales, desconociendo las necesidades totales, materiales y espirituales del hombre.  Cuando se busca lo que se llama “soluciones económicas” se atiende solamente al pan material pero se desconoce el valore realizador que el trabajo y la economía tienen para el hombre.

En el campo social las ideas oscilan entre individualismo y colectivismo resultando ambas insuficientes para dar respuesta a la problemática integral del hombre y dejando siempre el campo abierto a nuevas “utopías sociales”.

En el campo científico las esperanzas de Augusto Comte y los racionalistas de reemplazar las viejas fórmulas religiosas por concepciones de la vida científicamente fundadas, no han tenido éxito.

Cuando la ciencia pretende erigirse en rectora de la conducta revela su insuficiencia pues no puede dar respuesta a los problemas últimos.

Los intentos de reemplazar la vieja moral dogmática por la ética racional sin dogmas, o la concepción religiosa de la vida por una ciencia psicológica de la conducta humana, tienen valor heurístico pero llevan finalmente a la desorientación pues cada uno tiende a orientar su vida de acuerdo a sus propias tendencias.  Aún un psicólogo como Frued que conocía tan a fondo la naturaleza humana se detiene cuando se trata de dar orientaciones frente a la vida y dice:

“Carezco de valor para levantarme como profeta ante mis semejantes porque no sé aportarles consuelo alguno; ese consuelo que exigen todos, desde el revolucionario más salvaje hasta el más bravo creyente”.

¿Y qué diremos de la filosofía?  Si la ciencia trata solamente de las causas inmediatas, podríamos pensar que la filosofía, cuyo objeto formal son las primeras causas, podría dar esa respuesta que reclama la problemática vital del hombre.  Pero, aquí también las doctrinas oscilan entre esencialismo y existencialismo, entre idealismo y realismo, etc.
La intuición de los filósofos actuales, al tomar más contacto con la vida, ha llegado a concepciones magníficas, pero siempre parciales, pues no hay filosofía que pueda constituirse de por sí como una ciencia de salvación.

¿Cómo orientarse entre todos estos valores contradictorios de la cultura actual?  ¿Cuál es el valor más bajo?  ¿Dónde está el Norte y dónde el Sur en la brújula de nuestra apreciación de los valores de la vida?

En primer lugar debemos darnos cuenta de que estamos viviendo una época de grandes transformaciones y que lo único que se advierte, aparentemente, es un soplo de destrucción.

Al referirse a la situación actual Tolstoy dice lo siguiente:

“Sentí que había roto aquello en que me había apoyado y que tenía bajo los pies.  Ya no existía aquello sobre lo que había vivido y no me quedaba ya nada sobre qué vivir” (Ayhmer Maud –Vida de Tostoy).

En medio de esta gran crisis transformativa de la sociedad humana hay seres que se pierden y otros que pueden formar la humanidad del futuro.  Los menos dotados sufren una serie de desequilibrios pero para los más fuertes, espiritualmente hablando, la crisis de la actual cultura ofrece la excelente oportunidad de dar un salto y ubicarse en la filas de los hombres del mañana.  No es extraño que Simone Weil dijera: “No podrías haber nacido en mejor época que ésta, en que todo se ha perdido”.
Veamos algunos de estos aspectos positivos de la devastación cultural.

En el campo religioso, el ateísmo solo barre con los falsos valores religiosos pero deja intacta la moral íntima.

El materialismo de las costumbres destruye los moldes de una ética artificial, basada en el temor y la represión, para dar paso a formas más espontáneas de vivir.

La crisis política revela a muchos seres que los paraísos utópicos prometidos por los sociólogos no vienen como gracia sino que hay que conquistarlos con el esfuerzo conciente de todos.

La crisis económica revela la insuficiencia de doctrinas parciales y entrevé una economía de participación libremente elegida.

Por último, la crisis de la razón, al descubrir sus límites, predispone a muchos hombres a dar el salto de lo raciona a lo supranacional.
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